
MUSEO DE LAS FAMILIAS.
u rM F R O T E C A

—Si yo fuese un Federico 11, responde al fin, aceptaría, 
pero no es Ul mi carácter, conozco que no estoy hecho para 
semejante papel. No me siento con vocación para el.

La diputación insistid.
—Es una de las singularidades de estos tiem|>os, añadid 

entonces Federico Guillermo, con tanta malicia como senci­
lla bondad, que se ofrece y se da masque se tiene.

Perdití Pru-sia la ocasión, ¿volverá.®
Cuando el iianirio de la reacción foé el mas fuerte, Fede­

rico Guillermo se arrojo en sus brazos. Hay palabras que 
pintan maravillosamente al autdcrata bonachón: es decir, al 
[lOder absoluto del señor, templado por la mansedumbre del 
imdrc de familia.

La ciudad de Breslau tuvo su revolución.
—Las gentes do Breslau, no son juiciosas, dijo cl rey, y 

no iré á verlas.
Hemos dicho que se reía de todos y de todo, aun de sus 

amigos, y aun de sus servidores. Mas de una vez durante el

^•7
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üuillenno I ite Prusia.

«onsejo, cuando parecía que estaba lomando notas, al acor­
darse alguno de sus ministros, para jiedirle su ¡lareccr, re- 
oonocid su propia caricatura que la mano real acababa de 
dibujar.

Otro día, sorprendió á un antiguo ministro escuchando 
dirás de la puerta de su gabinete y le arrimd un puntapié 

dn e! trasero, esclamando;
—¡Dios mío! ¡sois vos! yo creia que era mi ayuda de cá- 

‘ara Fritz. A la mañana siguieule, encontraba á Frite dor- 
8RCVTÍBA SE»IB.— 1862.

mido en la antecámara del palco Real, donde se daba una 
tragedia de Racine, traducida en aleman.

—Ha escuchado á la puerta, decía.
Permitia por lo demás que le combatiesen con las m is­

mas armas, es decir, con las chanzas y lasburlas.
En 1830, tan satisfecho quedd de un artículo inserto en el 

Charivari, peritídico burlesco de Berlín, que eiividuna cesto 
de botellf» de Cliampagnc'á los redactores, aunque estoserau 
judíos, y Dios sabe bien cuán poco le gustaban ios judíos!

*fio XX. 2.
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10 MUSEO DE LAS FAMILUS.

A lamanann siguiente, ei peri(5dico contenía una epístola 
edicada al rey y comenzando con osle verso: Heií dir, édler 

schecker.
Para los que no conocen ni la lengua alemana ni la len­

gua hebrea, diremos que en la primera, la [lalabra schecker 
quiere decir y en la segunda significa, borra­
cho. El sentido del verso era pues á voluntad: «Saludo á tí, 
noble que envías*, 6

«Saludo á tí, noble borracho.»

A Federico Guillermo si no le gustaba mas que mediana­
mente la Francia, corria la voz en la cdrle y en el pueblo, de 
que á cambio le gustaban mucho sus vinos. Asi este juego de 
palabras produjo su efecto, y el buen rey oyd las risas de 
sus buenos vasallos basta en el fondo de su cámara real. To- 
md parte en la alegría general, y en venganza mandd á los 
redactores del Charivari un segundo cesto de botellas de 
Chainjiagnc,

Asi vivid ei rey Federico Guillermo IV siempre indeci­
so, siempre vacilante, tanto en sus alianzas estertores como 
en su política interior, hasta ei día en que una terrible en­
fermedad que le habla herido en su inleligencia, antes d e ; 
herirle en su vida, le obligd á resignar el poder supremo en 
manos de aquel mismo ¡irincipe de Prusia, á quien había en­
viado á lomar aires á Londres, ¡«r complacer á sus muy 
queridos súbditos de Berlín.

El príncijje de Prusia, mas conocido con el título de 
príncipe regente, acaba i¡or fin de subiral trono por muerte 
de Federico Guillermo IV, y ha lomado el nombre de Gui­
llermo I.

Los sucesos contemporáneos no son de la índole de nues­
tro Mi'sEo DE LAS F a m il ia s , y  así nos contentamos con ofre­
cer á nue.stros lectores el retrato del nuevo rey de Prusia, 
aguardando á que el ponmnir haya prununciado su juicio 
sobresus actos, su genio y su carácter.

B A S I L I C A  D E L  P A H T E O R  E N R O R I A .
6

N T E ST B A  SEÑ O EA  DE LA EOTOITDA.

Cuando ei viagero cree, des[iues de liaber admirado San 
Pedn) del Vaticano, que no encontrará ya en Roma otra cusa 
que deba asombrarle, padece un grande error. Vuelva á (si­
sar el ¡mente de! Santo Angel, y al msiaiiie se admirará, 
encontrándose en medio del rione Pigna, de una vasta ro­
tonda que le dará una alta idea de la antigua grandeza roma­
na. Este es en efecto el mas magnifico vestigio que queda 
en las orillas del Tiberde lautas niaravDlas arquiteetdDieas 
con que se cubi ia el suelo romano en el reinado de Augusto.

Un cuarto de siglo antes del nacimiento de Jesucris­
to , Marco Agrijipa, que se habia casado con la hija del em­
perador que hemos citado, er^id este suntuoso monumento 
á la gloria de su suegro. Cuando estuvo concluido, Augusto 
no quiso aceptar su dedicatoria. Entonces le consagró al 
dios Marte y á Júpiter Vengador, en memoria de las victo­
rias ganadas á Marco Antonio y Cleopatra. Maslarde, se

cambió su destino. Cibeles, la madre de los dioses, llegó á 
ser su prineii«al divinidad. Se erigió allí una esláuia en ho­
nor de cada dios del Olim¡io. Todos tenían allí su efigie, ya 
de bronce, de plata ú de oro. y aun algunas de estas eran de 
piedras preciosas. Por eso los romano.^ tomando de la len­
gua griega una armoniosa donominacion, dieron á este edi­
ficio el nombre de Panteón, que significa el temjilo de lodos 
los dioses. En el momento en que toda la magnificencia paga­
na se habia inaugurado en este rico monumento que alienas 
acababa de salir de las manos de los entendidos arquitec­
tos que le habían construido, nada en el fondo de la Judea 
en un pobre establo, un débil niflo que iba á destruir la or- 
gullosa idolatría, y se disiionia á hacer senúr el Panteón 
para su pro¡iio culto. Es muy digno de observarse eu efec­
to. que sea este gran monun'iento el único que ha sobrevivi­
do á las ruinas de que el cristianismo triunfante cubrió 
ia tierra de la antigua ca¡)ital gentílica.

Primitivamente se subía al atrio d pórtico de este tem­
ido por siete escalones: cinco de ellos están hoy ocultos bajo 
el pavimento. El pórtico está sostenido ¡wrdiez y seis enor 
mes columnas de una sola pieza degranitoorienUI. tkhoesi 
tán alocadas de frente en h  [arte anterior y sostienen la 
cornisa, sobre la que habia un bajo relieve rejiresentando á 
Jú[iiter fulminando rayos á los gigantes. Las otras ocho co­
lumnas sostienen el interior del|HÍrlico; todas tienen lasbaseg 
y los ca¡i¡teles de mármol blanco, de órden corintio. Las vi­
guetas que sosteuian ei lecho plano del ¡lórtíco estaban cu­
biertas de es¡iesas láminas de bronce. A continuación de es- 
le atrio grandioso se eleva el edificio, que es de forma cir­
cular y terminando con una cúpula. La cúpula está horadada 
en su centro por una grande abertura que dá luz al interior 
del edificio. Esta cúpula os la mas grande que existe en el 
mundo, puesto que tiene una circunferencia superior, aun­
que en verdad en muy poco, á la cúpula de San Pedro del 
Vaticano. El célebre aniuiteclo Bramante, que hizo el pri­
mer ¡llano de San Pedro, üetia mostrando el Panteón; 
•Quiero colocarla en el aire sobre mi nueva iglesia.» El diá­
metro de esta cúpula es de ciento treinta y cuatro pies, ó 
sean ¡iróximameiile cuarenta y cinco metros. Peroaqui co­
mo en San Pedro, el genio cristiano ha demostrado unalre- 
vimienio muy superior al de los pagitnos. El Panteón de 
Agri¡ipa está ¡lesadaraeiite descansando sobre el suelo, mien­
tras que en San Pedro la cú¡iula de este edificio está lanzada 
en los aires. Los cuatro grundes pilares i|ue sostienen la cú- 
¡juia del Vaticano tienen cincuenta y seis metros de altura.

.Afiles deiasar á una descripción mas detallada de este mo­
numento, debemos hacer ia historia de su destino cristiano.

Cuando se dió la libertad á la Iglesia (xir el gran empe­
rador Consianliiio, y triunfó la cruz después de tres siglos de 
persecuciones horrorosas, fueron derribados ¡lor todas par­
tes los tem¡ilos del gentilismo. Constantino hizo edificar en 
Roma muchas iglesias, y no ejuiso hacer servir ai culto ca­
tólico los suntuosos monumentos tic ia idolatría. lin¡)i(l¡ó, 
sin embargo, la destrucción del Panteón de Agrippa, Los 
¡apas como se sabe, no eran todavía dueños da la ciudad de 
Roma. AI princi¡JÍo del siglo Vil, el ¡a ja  San Bonifacio IV 
¡lidió al eni[:erador Phocas la autorización ¡lara consagrar 
al verdadero Dios este monumento, que habia ¡ermane- 
cido casi intacto: obtuvo el favor que solicitaba. Se quita­
ron las estdtuas de las divinidades paganas. Bonifacio hizo 
erigir allí un altar á Dios, bajo la invocación de la Santísima
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MUSEO DE LAS FAMILIAS. 11

Virgen y de todos los mártires. Hizo escavar una yasta fosa 
bajo este aliar, é hi20 Ile\-ar alli mas de veinte carros de 
huesos de sanios confesores de la fé, cuyos restos hizo ex­
humar en los diversos cementerios de Roma. Entonces faé 
cuando el Panteón tomd el nombre de Santa M aña de los 
Mártires. San G r^orio IV, en 8?4, habiendo establecido 
a fiesta de Todos lo.s Santos, quefijden l.« de noviembre, 
y que Bonifacio IV habla limitado á la ciudad do Roma, y en 
el purificado Panteón, hizo de esta iglesia como la cuna de 
a solemnidad conocida bajo el nombre de Todos los Santos. 
Mas tarde, Santa María de los Mártires vino á ser un título 
Cardenalicio. Se establecid alli un cabildo, y se cree sea el 
mas antiguo de Roma.

Can la consagración de este edificio al verdadero Dios, 
se hicieron en di algunas alteraciones. Caracalla había re­
emplazado con pilastras de mármol las cariátides de bronce 
que existían en lo interior en los espacios que se¡araban las 
cuatro ventanas, muy lair;o tiempo tapiadas. F,1 emperador 
Constancio II. en fifi?, cuando ya el Panteón era una iglesia, 
hizo quitar las tejas de bronce dorado que cubrían la cúpula 
y el pórtico, y las hizo trasportar á Conslanlinnpla. Mucho 
después, al principio del siglo XVIT, el papa Urbano VIH 
hizo quitar las placas de bronce que cubrían las gruesas vi­
gas del pórtico, para hacer con ellas el magnifico ¡Kibellon 
del altar («pal de San Pedro. Pero, en compensación, esto 
I«pa mandó construir dos campanarios que adornan los es- 
Ircmos del pórtico. .Antes de este pontífice, y después de esa 
^poea, se han hecho muchas reparaciones en e.stc edificio.

Tiempo es ya de hacer la descripción de esta magnifica 
basílica llamada hoy vulgarmente .Vuestra seño 'a de la ño- 
tonda ó la Redonda, Á causa de su forma. Se ha \isto ya que 
lo mas alto de esta cúpula está horadado con una ancha aber­
tura que no tiene techo. En medio del pavimento que cor­
responde á esta aliertnra hay un pilón del mismo diámetro 
destinado á reeihir el agua de las lluvias. El altar priueipal 
está en un hueco semicircular, que se ha practicado en el 
interior del muro, frente á la puerta de entrada. El arco que 
da acceso á él, está sostenido i¡or dos voluminosas columnas 
de mármol amarillo antiguo. Otros huecos escavados en las 
paredes de prodigioso espesor de este edificio forman otras 
tantas capill.as en número de seis, tres á la derecha y tres á 
lo izquierda del altar principal. Cada una de estas capillas 
está adornada de dos columnas de mármol antiguo y dos p i. 
lastras. Estas coluran.is. esparcidas igualmente en la eircun- 
fereneia, sostienen una magnifica cornisa de mármol bl.anco, 
que existe sin interrupción alrededor de la pared circular 
sobro la que se apoya la bóveda de la cúpula. Esta está ador­
nada de cinco listas de casetones cuadrados. Entre los alta- : 
ffís escavados en la espesa («red, llaman ia atención otros 
ocho altares apoyados en la («red y adornados de columnas 
corintias de un solo trozo, de diversos mármoles antiguos.

fin, la pared, en los sitios que no está inlerum¡iida, está 
cubierta de ricos mármoles hasta la comisa, asi como el 
pavimento de la basílica.

Hasta el pontificado de Pío VII, un gran número do )«- 
luenos nichos ovales, en la circunferencia de la iglesia, es­
taban adornados de bustos de artistas célebres que tenían 
®IIísu sepultura, ó de aquellos á quienes de este modo se 
huhia querido honrar su memoria. En 1820, todos esos bus- 
^  y muchos retrate! (>¡ntados fueron honrosamente coloca- 
"s en una galería]del Capitolio. No nombraremos mas que

algunos famosos arti.stas inhumados en este templo. El gran 
Rafael descansa allí. En su testamento habla dispuesto que 
sobre su tumba se levantaría un altar adornado con una es- 
tátuadela Virgen, esculpida por Lorenzo Lotti. Estas disf)o- 
sicionas fueron ejecutadas en 1520, época de su muerte. El 
cardenal Bembo hizo grabar el siguiente dístico en el lado 
derecho de este altar.

Ule hic esl Rapheel. limull quo sospilc vinci 
Rerun nagoa par<ns el morieoiQ morí.

«Aquí yace Rafael, por quien la naturaleza temió ser ven­
cida mientras él vivió, y perecer cuando el murió.»

Se ha criticado con justa razón este elogio del cardenal 
Bembo, por su estremada exageración. Eu 1833 la cofradía 
llamada de los VirLuosi, de que forman parle los canónigos 
que sirven esta basílica, quiso asegurarse de si las cenizas del 
ilustre Rafael rejKisaban en el Panteón. Se hicieron escavacio- 
nesel H de setiembre de dicho aúo, y en efecto seencontra- 
ron los huesos de Rafael en un ataúd de madera, bajo el arco 
que está sobre la eslálua de la Virgen de Lotti. Le de|>osUa- 
ron en una bella urna de mármol. Al lado de Rafael yace 
Mengs, otro famoso artista, que sin embaigo, no merece los 
|K)mposos elegios, por medio de los que se ha querido com- 
(lararle á Rafael. El célebre compositor Sacchini qne inmor­
talizó su .ICdipo d Colonna, reposa en la misma basílica. 
Hay una tumba en íi  que se lee; «Nicolás Ponnia, piclor ga- 
í/its.» Los romanos reivindican i«ra su ¡«tria este pintor, 
¡«rque pretenden que aunque nacido en Francia. se formó 
en Italia.

En el altar mayor de esta iglesia se venera una imágen 
lie la Santísima Víigen, que fué tras(iortada de Jcrusalen á 
Roma, y que se cree (jínlada j>or San Lucas.

Tales son tos datos que nos es [icrmitido dar sobre este 
edificio, en una rápida dcscri|)Cion que acaso baste para dar 
idea de él á las personas que no han podido admirarle de 
cerca. En Madrid tenemos un tem]áo muy (larecido, aunque 
no de tanta magnificencia; tal es San Francisco el Grande. 
La cúpula tiene un mérito sobresaliente por su esbeltez y 
atrevimiento, y es objeto de justa admiración para naciona­
les y estrangeros.

El Goxde de Fabíuq cei,

U  G R U T A _ ^  EGERI &.

Saliendo do Boma por la ¡lueria Latina ó por la puerta 
de San Sebastian, desde donde partía en otro tiemfMj la via 
Apia, que conducía áClpua, se llega ¡«r intrincado sendero 
á un solitario valle. El suelo regado por arroyuelos que ser­
pentean entre el cési>ed y el mii^o, está cubierto de la mas 
rica vegetación. No se vé alli mas habitación que una pacifica 
granja, A algunos pasos de alli no se oye mas ruido que el 
gorjeo de algunos pájaros, y el frote que producen las yerbas 
secas al deslizarse los lagartos y las culebras. Se penetra uno 
insensiblemente de un no sé qué de tristeza, de melancolía 
y de solemnidad como en un busque sagrado. En este lugar, 
protegidas por un gran grupo de árboles, se encuentran Jas 
ruinas de la gruta, y de la fuente de la ninfa Egeria.

La mayor parte de su cxmstruccion es de ladrillo, v en
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12 MUSEO BE LAS FAMILIAS.

forma circular. Las hornacinas (5 nichos abiertos en los paños 
laterales de sus muros, esuban en otro tiempo adornados de 
estátuas, como lo atestiguan numerosos fragmentos de már­
mol diseminados en el suelo.

En el orificio dei canal |)or donde sale el agua del ma­

nantial, se ve una pequeña estátua recostada, de mármol 
blanco, que no parece tan antigua como las ruinas, y que 
corresponde medianamente á la idea graciosa y bella que 
suscita en nosotros el nombre de Egeria.

Se ha negado quo este fuese el sitio donde venia Numa

.é : .:

m

m .

9r

5

La gru ta  de E geria en  Roma.

PomjiiJlo á consultar con la ninfa Egeria: colocando el pun­
to de sus misteriosas conferencias, mucho mas cerca del 
Monte Celio, á !a j>uerla misma de Roma. Podrá la crítica 
tener rason, empero es difícil al entrar en esta poética sole­
dad , el no recordar estas palabra.; de Tilo Livio,

//obla allí un bosque que regaba un manantial de agua 
viva, saliendo de una sombría caverna. MU iba Huma sin
testigos a  consultar con la diosa......mas tarde, le consagró
el bosque donde moraba ¡a ninfa Egeria.
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MUSEO DE LAS FAMILIAS. <3

EL ACltEDUCTO DE ANIO NOVUS

EN LA CAMPIÑA DE ROMA.

Veinte y dos acued actos surtían do agua á Roma en tiem­
po de Procopio.—La mayor (larte de estis construcciones es­

tán hoy destruidas, y apenas quedan algunas ruinas, algunos 
imjionentes vestigios para atestiguar su ¡jasada grandeza.

El Anio Sovus es una de esas gigantescas ruinas, y al 
ver lo que aun todavía hoy queda eu ¡lie, fícilmente puede 
representarse !a imaginación lo que otro tiempo fué, porque 
jamás ruina alguna tuvo tanta magostad, ni mas orgullo, por 
decirlo asi.

_-i v  -

%

•_-v.

■-•i? -j'j;

;■ . -í

m

Acueducto da .Ad ío  N o v us en l a  c a m p iñ a  de Boma.

íis también la ruina mas importante según el testimonio 
los escritores antiguos y modernos.
“El Anio Jíovus, dice Williams Smiih en su Diccionario

de geología griega y romana, comenzaba [ cuatro millas mas 
arriba de la A'ia Sublacensis, y era el mas largo y mas ele­
vado de todos los acueductos de Roma. Traía cincuenta y
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f i MUSEO DE LAS FAMUJAS.

ocho millas de largo, muchos de sus arcos tenían ciento 
nueve pies de alto.»

Habla sido construido en el reinado de Calígula y de 
Claudio, emperadores en el año 789 de la fundación de 
Roma, por un discípulo de Agrippa. el cdlebre Curator per­
petuas aguarum, á quien se debe el puente de Gard. Con­
duela las aguas al pie del monte Aventino, entrando por 
cerca de la Puerta Maggiore (mayor).

Tomd el nombrodel rio. conocido hoy bajoel nombre de 
Tevevone, que tiene su nacimiento en el estremo meridio­
nal de la dcle.gacion de Frosinime, en la frontera del reino 
de Ñapóles, para ir í  arrojarse en el T ile r, después de ha- 
t«r atravesado la comarca de Roma.

Muy diferente es hoy el aspecto del acueducto , al que 
en otro tiempo tenia: la soledad ha reemplazado al estruen­
do de los ejércitos: porque desde aUi, en esta eampífta in­
mensa y despoblada, en estas lagunas donde alguno? es­
cuálidos rebaños vienen á pacer miserables pastos, el acan­
to, el cítiso y las mielgas, se dieron grandes y memorables 
batallas y combates, entre otros la en que Tarquino el So­
berbio puso eu fuga ¿ los sabinos.

Después ¿e varias victorias y reveses de que fuá testigo 
este rartipo, fué devastado por los ejércitos de los bárbaros. 
El sitio de que hablamos, y donde se ierantan las imimnentes 
ruinas del acueducto de Anio Novus, fué el principal teatro 
de aquellas devastaciones, que tuvieron por actores á los 
godos de Alarico, los vándalos de Genserico, los hériilosde 
Odoacro. y los longobardos de Astolfo.

Estos campos Un lomnos y venles en tiempo de Plinio, 
viridissimisagru, están hoy desnudos de ví^etacion, tristes, 
soliürios, cual si sohreellos pesase una maldición eterna.

L O S  6 1 U R D S D 0 R E S  D E L  S i C R A « E H T O ' ( ! ) -

Las doce de la noche acababa de marcar el reloj de Pa­
lacio . y los habitantes de la Coruña dormían su primer sue­
ño al dulce rumor de las brisas marítimas, que vagan y 
mueven la blanca arena de sus hermosas playas.

Desiertas enleramenle las calles. solo de tarde en larde 
se oía el dudoso ruido de algunos pasos lejanos, tal vez las 
rondas, que recorriendo las fortiñcaciones de la ciudad, 
iban examinando los puestos mas imiiorlantes y adviniendo 
a! centinela el cumplimiento de su consigna.

Los escasos faroles que existían en aquella época, esta­
ban apagados 6 muriéndose ¡lor falta de alimento; sin duda 
porque nuestros abuelos no conocían el gas con que hoy fa­
vorece la edad de las luces á los hombres modernos.

Y si atendiendo al abandono en que se hallaba entonces 
la población, recordamos que el Santo Oficio tenia en pie su 
implacable tribunal, y ejercía sus autos de (é. que aterra­
ban á los hijos del gigante que vencid á Geríon, se com 
prenderá hasta qué punto seria triste el as|>ectn de la hoy 
bellísima Corufta, <lurante ol curso de aquella húmala no­
che de otoño.

'I) Bittórica.

II.

Masápesar de la nieblayde las sombras, y de que los 
pisosse hallan poco transitables, rogamos ai lector que nos 
acompañe hasta la colegiaU de Santa María.

Nosotros le distraeremos durante el camino , hablándole 
de cualquier cosa.

Por ejemplo: de ciertos rumores que circulan entre las 
gentes devotas y temerosas de Dios.....

Pero antes debemos encaigarle el secreto; porque en 
estos tiempos que corren, basta cualquier pequenez para 
que se nos confunda con los hereges; y como murmura el 
prudente vulgo:

«C¡m el Rey y  la Inquisición ¡chitonh
Pues, como íbamos diciendo, es el caso que en la ciudad 

se cuenta una cosa terrible, muy terrible; y todo el mundo, 
desde el toquedeoraeiones, seretiraásiiscasas, y reza mu­
cho, y se da repetidos golpes de pecho, en señal de con­
trición......

Los confesonarios de cada iglesia no Uegan, ni con mu­
cho, para tantos fieles como acuden á descargar su concien­
cia de las culpas en que les hace incurrir el ángel malo.

El tribunal de la penitencia, jamás se vid tan frecuenta­
do por los oyentes de la divina ¡lahibra; y sin embargo, el 
Redentor del mundo, aquel Dios de paz y de bondadeV que 
did su sangre en la Cruz como precio de nuestra salvación, 
debe temerlos triunfosdcl demoniosobre e! mimdo, porqué 
los ministros del altar gritan con voz tan terrible, que se es­
tremecen las mismas bdvedas del templo.

Pues oid. lectores, pero guardad el secreto de cuanto 
os vamos á referir.

Corre una noticia, nolicia terrible, á la cual no quere­
mos dar crédito, si bien nos roba i  todos la tranquilidad.....
porque se nos vigila mucho por los agentes del implacable 
y severo tribunal.

Dicese que ana legión de judíos, muchos de ellos perso­
nas muy respetóbies de la ciudad. celebran sus sinagogas. 
y que en ellas, no lau solo hablan de su religión, sino que 
cometen enormes heregias que ofenden altamente al culto de 
los verdaderos fieles.

Y como quiera que no se sabe á punto fijo quiénes son, 
acontece ([ue aquí se hallan á punto de pagar justos por pe­
chadores, cosa que nos inquieta; porque la justicia humana 
es falible, y la Inquisición no transige con nadani con nadie, 
desde que ha dado en condenar á muchos, llevada de pna 
simple sospecha ú de acusaciones falsas.

Al fin y al cabo son hombres, y se olvidan de que Jesu- 
crislo tiene mandado que amemos al prójimo, llevándole 
{»r el buen camino con la dulzura y los santos ejemplos.

Pero los hombres del Santo Oficio, en vez de perdonar­
les, queman á sus semejantes, y tienen tormentos insufri­
bles, peores que el iiolro, la rueday lalentó gola de agua...

¿Quiénes serán los verdaderos hereges, ó quiénes paga­
rán [ior ellos equivocadamente delitos que no serian capaces 
de eomelcr? ,

¡Quiera Dios que esa que se llama justicia suya, no lleve 
mártires nuevos á la hoguera que se alimenta de sacrQegas 
venganzas!

E slaw z siquiefa, esperamos que no se equivoquen , y
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quG los que verdaderamente faltan y escarnecen á Dios, ha­
llen el casliffo que imponen loi hombres!

Hemos llegado á la calle de las //erreHas.
Paremos aquí.
iQué oscura está la noche!.....
Pero no importa, porque lo que tenemos que ver, bien 

merece la ¡>ena de que uno se remoje.
¿Por qué las fraguas se hallan encendidas tan á deshora, 

y suena el martillo sobre el yunque?.....
Xo hay que eslranarse, jorque mañana es día de fiesta, 

y los herreros a|irovechnn la velada.
Esliéremos, lectores, |iara ver si ocurre aqui algo que 

pueda llamar nuestra atención.
_ Pero no, no os molestéis; retiraos á vuestras casas; dor­

mid bien. que mañana os contaré yo todo lo que pueda ver 
en esta velada.

ni.

Era domingo, y de boca en boca circulaba una grave no 
ticia, que todos escuchaban santiguándose.

Un operario de los que velaban en la calle do las Herre­
rías la noche anterior. quiso retirarse media hora antes que 
sus comiiañeros.

Al salir, mird maquinalmente á la puerta lateral de la 
colegiata de Santa .Muría.

Se disiionia á continuar, cuando una luz muv viva, y un 
rumor así como de voces, d rezos, d jasadas, ó cosa jwr el 
estilo, llamaron su atención.

Lleno de inquietud, d movido por la curiosidad, aproii- 
mtísc á la referida puerta y mird por el ojo de la cerradura.

La escena que vid fué terrible.
El teatro era la sacristía de l;i iglesia, y los actores de 

tan esjiantoso drama, sobre una docena de hombres, bien 
IKiriados, jiero de corazón perverso.
_ Unos se solazaban escupiendo y azotando la veneranda 
tmágen del Cristo. mientras que otros tiraban por el suelo 
y pisoteaban las sagradas formas, celebrando todos esta sa- 
cnlEga fiesta con gestos y risas que debití ajilaudir Satanás 
con infernal agrado.

El jjobre herrero que tal vid, retiróse presuroso y én .si- 
encio de allí, did cuenta á sus lionrados comjjaiieros de lo 

quejiasaba en la vecina iglesia, y^espuos decomblnaV lodos 
jumos un buen jilan, decidieron sorjirender á los hereges.

_ Al efecto, armáronse de los instrumentos necesarios; co­
gieron unos herramientas, otros espadas, etc., e tc .; y cómo 
un no que se desborda imijeluoso, asi cayeron sobre Ja 
puerta de la iglesia, echándola jior tierra en menos Uemrx) 
uel que necesitamos jiara referirlo.

Cuando aquellos impíos quisieron volv er en sí de su sor­
presa . ya estaban fuertemente sujetos y maniatados por los 
atuniosos herreros del l>arrío.

Acto continuo, se did jorte á la Inquisición, y al gefe 
“ Hilar de la ciudad, y algunos dias después eran quemados 

s reos en la Plaza de la Leña, y csjiarcidas jior el aire 
•US cenizas.

IXiífle entonces todos los años, cuando se celebraba la 
sta del CorjAis, iban ocho herreros vestidos de negro, y 

«“ sus manos larguísimas espadas, ai lado de Ja
todia, como libertadores y fieles guardas del Santo Sa-

Esta costumbre, d privilegio, que tenia el grcmiodelos 
herreros, se abolid años atrás, aunque no en fecha muy 
remota. ^

Dícese que el auto de fó que se ejecutd con aquellos he- 
r ^ e s , ha sido una de las pocas justicias que el pueblo de 
la Coruña aprobd á la InquísícíoD.

Y se dice también, que desde el altar mayor de la iglesia 
do Sama Mana, se descubrid en aquella época y con tal mo­
tivo, un camino subterráneo, que comunicaba con una casa 
de la que después se Ütultí Calle de ¡a Sinagoga.

En esta casa , y sobre una cisterna, celebraban sus reu­
niones los hereges. Si mal no reconiamos, la casa existe 
aun, SI bien se halla en estado de ruina.

M. V. Taboad*.

EL SITIO DE_SAH QUINTIH,

EX MOSASTERlO DEL ESCORIAL. . 

(1537.)

Felipe U , desjiues que Cárlos V humiUd su frente caran­
da con tantas coronas, y se retiré al convento Tle San Yusle, 
en Estremadura. fué soberano de la Esjaña, señor de las 
diez y siete provincias belgas, y de todos los países conquis- 

dos por su jKidre. Fué al mismo tierajio Investido del du­
cado de Milán y de los reinos de Hápoles y Sicilia, mientras 
que [»r otra'jarte, jior íu  matrimonio con la reina María 
hija de Enrique Y in, jiodia aumenur sus ñierzas con ei 
soeorro'de la Inglaterra, como soberano de aquella nodero- 
sa isla.

Semejante enemigo era tanto mas temible para cl rey de 
Francia, forique II. cuanto que éste se hallaba á la cabeza 
de un reino, agotado je r  treinta años de continuas guerras, 
^ue Francisco 1 había tenido que sostener contra Cárlos V 
Todos los medios militares de Enrique II consistían en dos 
ejércitos, mandados el uno por el duque de Guisa en Italia, 
y el otro j>or el condestable de Mommorenel, que debía ir á 
sostener la Picardía, y sobre todo la Champagna, pqíijue los 
españoles parecían dispuestos á atacar con pieferencia esta 
jirovinda.

Felipe II habla confiado cl mando general de su ejército 
fuerte de sesenta y cinco mil hombres, al ¡,ríncijs; del Pía-’ 
monte Manuel deSaboya, que ardía en deseo de vengar so­
bre los franceses los destrozos que en sus estados había co­
metido el duque de Guisa jara entrar en Italia.

a  ejército francés mandado j)or el condestable Montmo- 
reuci, tenia casi lauta fuerza como el de los csjañoles, y se 
hallaba reunido íiáda Mezieros, por donde los españoles j>a- 
recia quererse introducir en la Chamjiagna, En elfccto 
j.rtncipe de Piamonte vino para soqirender á Hocroy • em- 
jierofué tan vigorosamente rechazado, que aquella derrota 
le hizo dirigirse inmediaiamenle sobre la Picardía. Pasd por 
Caj.ella, sq,detuvo delante de Guisa, y mientras fingía sitiar 
aquella jilaza, reunió' todas sus tropas, cuya marcha era se- 
g uida por el saqueo y cl fuego, é hizo embestir á San Quin. 
tin. Tomd al pronto un barrio que defendía ia dudad y cu­
bría el arrabal de la isla. Rodeada de anchos fosos.’y cer-
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cada con buenas murallas, coronadas de torres. la ciudad 
de San Quintín contaba con el valor de sus habitantes. Te­
nia de tropas regulares las del delfín. mandadas por el te­
niente Theligny, y aun mil hombres de guarnición.

El almirante Gaspar de Colignl, recibid la tírden del con- 
deslable de marchar sin detención á San Quintín con las 
tropas que mandaba. Recibid al mismo tiempo una carta dei 
gobernador de Breuil. que le informaba dei peligro que cor­
ría la plaza, y le prometía introducirse en ella durante la 
noche.

No perdid tiempo el almirante. El dia 3 de agosto de 1557, 
una hora después de la media noche. llegd á entrar en la 
ciudad con cuatrocientos hombres, de los que doscientos 
eran de caballería. .Ayudado jor el mayor Luis Varlet, re- 
corrid la ciudad, se asegurd del estadodeias fortificaciones, 
reunid los habitantes, y escitd su valor; arreglo la distribu­
ción de los granos, leña y caballería, y abastecid por tres 
meses la ciudad con lo que apenas parecía bastante para 
tres semanas.

Después de estas precauciones preliminares, ereyd el al­
mirante deber aventurar dos salidas, pero fué rechazado vi­
gorosamente por los esiañoles. Otra catástrofe le sucedití al 
mismo tiempo, se pegd fuego á dos torres situadas en la 
parte de la isla, y que servían de almacenes de pdlvora.

Colignl notó bien pronto que la ciudad no podía resistir 
el sitio sin recibir un pronto socorro. Envid en consecuen­
cia al condestable un oficial, al que indied desde lo alto de 
una iglesia los jmntos |>or donde podía pasar. Pronto volvití 
este oficial con un refuerzo de mas de cuatro mil hombres; 
pero los españoles, habiendo sabido aquel proyecto, hicie­
ron cortaduras en el camino, y colocaron en ellas los mejo­
res arcabuceros para sorprender las tropas, ias que fusila­
ban á quemaropa, á medida que llegaban. Desesperado el 
almirante de poder introducir ningún socorro en la ciudad, 
renunció á aquel proyecto, y encargó á Caulaincourt y á 
Amerval, señores de Vermandés. que se habían retirado á 
la ciudad, que juntasen sobre la plaza á todos ciiautos pu­
diesen llevar las armas.

.A los rápidos |)rogresos de los sitiadores, Colignívití 
que era necesario oponer un nuevo refuerzo. Did aviso al 
condestable: salid éste de la Fére con la mayor parte de su 
ejército, y vino ácolocarse en batalla al Mediodía de San 
Quintín, cerca de la aldea de Essgni-el-grande, después de 
haber examinado el paso que le había indicado el almirante: 
consiguió con no pequeño trabajo únicamente, introducir 
en la ciudad cualrocienlos hombres, mandados por Andelo!, 
hermano de Coligní.

El resto del ejército, habiéndose precipilado sin drden 
en tos pasos demasiado estrechos que el condestable había 
hecho abrir al través de la laguna para entrar en la ciudad, 
pereció en gran número. Con estas desgracias para lo.s fran­
ceses, comenzó aquella jornada, tan celebre en los fastos del 
mundo, de la batalla de San Quintín. Los españoles comen­
zaron el ataque con iin furor y encarnizamiento ta l, que 
bien pronto rechazó y destrozó el ejército francés. En vano 
el condestable trató de efectuar la retirada en batalla: la ar­
tillería es(iaOola cargó con tal impetuosidad é hizo tales pro­
digios , que las tropas francesas quedaron enteramente des­
truidas. La noche solo pudo poner fin á la carnicería que 
sucedió á aquella famosa batalla, conocida bajo el nombre 
de San Lorenzo, por haberse verificado el dia de su festivi­

dad. El llano en que sedió la bataUa quedd todo cubierto de 
cadáveres. Desjmes de aquella jornada tan fatal para los 
franceses, tan gloriosa para los españoles, el almirante y su 
hermano hicieron todavía algunas tentativas para introducir 
nuevas tropas en la ciudad, pero no tuvieron éxito. Para 
colmo de d e ^ a c ia  en los vencidos, era imposible’ i  los tra­
bajadores reiarar las fortificaciones durante el dia por los 
certeros tiros de las baterías españolas, situadas en el barrio 
de la Isla.

Convencido Coligní de que era inevitable la pérdida de 
la plaza, y que nada podía detener los v ictoriosos pasos de 
los españoles. resolvió ocuparlos delante de Sun Quintín el 
mas largo tiemiio que pudiera, para facilitar al rey los me­
dios de contener la marcha de los vencedores, los que hu­
bieran pálido abandonando el sitio, penetrar basta el mis­
mo París. Los estañóles que tantas veces han sabido vencer 
y tañías veces no han sabido aprovecharse de la victoria, la 
desperdiciaron también en esta ocasión.

Se detuvieron en el sitio de San Quintín, cuando pudie­
ron en muy pocos dias haber entrado en París!

El rey de España Feliie II que había asistido á ¡a bata­
lla delante de San Quintín, se presentó ante la jilaza hacien­
do continuar por todas jarles contra ella el mas vivo fut^o. 
L'nas grandes brechas ofrecían otros tantos pasos para dar 
el asalto. El minero Saint Remy previno al almirante que la 
ciudad iba á ser tomada; pero éste se obstinó en sostener el 
asalto, se preparó á la <lefensa de la brecha que juzgd debía 
servir de entrada ó los enemigos; abandonó las otras al va­
lor de sus intrépidos oficiales. En vano los españoles em- 
(ilean la mina jtara hacer volar las murallas! Coligní con 
igual presteza las hace reparar. La victoria se había decla­
rado por las armas esjiañolas. E! 27 de agostó de 1537 á las 
dos de la larde dieron los españoles p>or tres veces el asalto. 
Sonó la alarnsa, los habitantes de San Quintín firmes en sus 
puestos, se defendieron hasta morir.

—«Es preciso j>ereceró rechazar al enemigo,» decía el al­
mirante, y al instante corre hacia la brecha que los españoles 
forzaban: ya no era liempo.

Los esjañoles se habían apoderado de ella; el mismo 
Colignl no pudo salvarse; quedd en manos de los sitiadores. 
El ejército español victorioso cayó como un diluvio sobre la 
ciudad inundando las calles, y en un instante San Quintín 
jiresentó los horrores de una ciudad lomada por asalte y en­
trada á saco. A jiesar de las órdenes de Felipe II dadas ú los 
soldados para perdonar á los ancianos, las mugeres, los ni­
ños y los religiosos, fue horrorosa la matanza, esjantosa la 
carnicería.

Eu el año 156-3 hacia s«itar el rey Felij e II la jirimera 
jiiedra al célebre arquiieclo, escultor y nsaiemáiico Juan de 
Herrera, del magnífico monumento, justamente denominado 
la octava mara^ illa del mundo, que alzaba en los campos de 
Castilla en memoria de la victoria de San Quintín.

El magnífico edificio semeja en su latilud á unas parrillas, 
en inemoriadel mártirSan Lorenzo. De nadie es ignorado, 
aunque asi no lo esjieciíiea espresamente ¡a cana de funda­
ción, por efecto de un natural seiilimienio de delicadeza, 
<¡ue la elección de jatrono en San Lorenzo jiara este magní­
fico edificio, fué jara dar gracias á Dios jxir la gran victoria 
de San Quiniin, conseguida el dia de este santo y atribuida 
á su intercesión. Este magnífico edificio, gigante de las 
artes, es á la vez monasterio, palacio y sejmlcro; monasterio,
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